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LAS MANIOBRAS DE ÜN MAESTRO TONELERO 
Nuestra prensa no puede silen­

ciar ciertos manejos grotescos que 
viene cometiendo el maestro del 
taller Pozo Olivar, de don José 
Paz Partida, con algunos compa­
ñeros de dicho taller. 

Hará unos cuatro o cinco me­
ses, tuvo el maestro de la casa a 
que hacemos mención un acto 
bochornoso—pero no parece na­
da más que a él se le importa to­
do un mito.—¡Esto le pasa a los 
maestros que son tan duros de 
oreja, a pesar de que tengan una 
cabeza tan hermosa y de nada les 
sirva! Es de suponer que de per­
sonas groseras no se espere nada 
más que palabras tan bajas, que 
a ningún obrero del taller les pue­
da sonar bien al oído, pues para 
decir que una faena no está bien, 
no es preciso usar palabras de una 
escuela tan baja. 

¿Para corregir una falta que co­
meta un operario en un taller es 
preciso faltar a la moral de un 
obrero? ¡No! L o uno que el maes­
tro—no al que le pasa lo que a 
éste—sabe cumplir con su obliga­
ción y tener la educación que po­
seen las personas para ocupar d i ­
cho cargo, no cometen un atrope­
llo de esa forma. De más sabe di ­
cho maestro que los que trabajan 
son los que están llamados a co­
meter una falta en el trabajo, por­
que no hay un obrero que sea 
perfecto, y de eso se debe él de 
acordar antes de ser maestro; que 
él ha cometido muchos piciazos 
cuando trabajaba en el «picaero», 
y esto lo saben muchos compa­
ñeros; ahora, que no hay nada 
más que ser maestro para saberlo 
todo. ¡Pues a ver si aprende a ha­
blar con los hombres y no a arru­
llar como los tórtolos! Porque de 
lo contrario un día puede trope­
zar con un cazador. 

Los hombres que están al frente 
de un taller deben tener para los 
que trabajan unos modos modes­
tos para corregir las deficiencias 
que se le pueda pasar al que ela­
bora el material o construye vasi­
jas, porque si no se nos pasara 

ninguna falta, los maestros esta­
rían de más en los talleres. 

Pero este maestro es especial: 
todo lo quiere arreglar con gritos 
soberbios y los obreros le tienen 
que responder con la misma so­
berbia que él usa. Esto puede lle­
gar un día en que un hombre que 
tenga corazón eche mano a una 
herramienta de filos de las que nos 
sirven para trabajar y suceda un 
disgusto grande en el taller, si a 
esto, tanto el patrono como el 
maestro, no p o n e n enmienda, 
pues nosotros los obreros nos ve­
remos precisados a ponerla, en 
evitación de un peligro, y luego 
dirán que los obreros somos in­
cultos. ¿Quién será más inculto, 
el maestro, el patrono o los obre­
ros? Y o digo que tanta culpa tie­
ne el maestro como el patrono; 
primero, porque éste no ignora la 
clase de persona que tiene en su 
casa, y lo que se desprende de 
esto es que parece que tanto uno 
como otro tienen ganas de ensa­
ñarse con algunos obreros del ta­
ller y echar a perder a hombres 
honrados. Menos mal que los 
obreros vamos alcanzando el ra­
ciocinio que nos hace falta, por­
que el patrono que consiente en 
su casa a un hombre que todas 
las horas del día está de un modo 
disconforme y siempre con escán­
dalo en el taller, con esto lo que 
consigue es un desprestigio tan 
inmoral, que su casa siempre es­
tará en lengua de todo el mundo, 
pues de más comprenderán que 
de ese modo va el maestro cami­
no del precipicio. 

OTRA MAS 

Hace cuestión de tres semanas 
hubo otro desconcierto en el mis­
mo taller. Resulta que un compa­
ñero nuestro estaba llamando a 
un niño para que le arrimara avío 
que le hacía falta para seguir tra­
bajando la faena que tenía entre 
manos, y el maestro, con la mala 
intención que tiene y pueda tener 
una persona, se hace el sordo a 
las llamadas del oficial, hasta que 

no tuvo más remedio que dejar 
e1 trabajo y salir en busca de un 
niño, y con el primero que tro­
pieza es con el maestro, dicién-
dole: ¿No se ha enterado usted 
que estoy llamando a un niño 
para que me arrime lo que me 
hace falta? 

¿Qué era lo que tenía que ha­
ber hecho el maestro teniendo 
niños a su lado y escuchando que 
el oficial estaba llamando a uno? 
Haberlo mandado. Pues hace todo 
lo contrario, se hace el sordo y 
cuando tropezó con el oficial que 
le hizo la pregunta, sale como los 
tórtolos arrullando palabras y lan­
zando blasfemias que algunas lle­
gan a los oídos de nuestro com­
pañero, viéndose precisado a con­
testarle con otras frases violentas. 

Nosotros los obreros no debe­
mos consentir de tener a un maes­
tro tan bruto, tan grosero y que 
use unos procedimientos tan ras­
treros que nos pueden llevar en 
un momento de ofuscación a co­
meter un acto repugnante. De ma­
nera, señor don José Paz Partida, 
si no pone usted remedio a estos 
atropellos que viene cometiendo 
su maéstrito, será usted respon­
sable de lo que pueda originarse 
un día en su casa con algún com­
pañero nuestro. 

Maestro del Pozo Olivar : o an­
da derecho, o te vamos a poner 
cara para Trebujena. 

OTROS DATOS 

Para que sepa bien lo que es 
su maestro el señor don José Paz 
Partida, le vamos a exponer unas 
palabras que dijo en un sitio a 
unas cuantas personas. 

¿Qué persona que está al frente 
de un taller se deja decir esto? El 
trabajo que hace don José Paz 
Partida es una cochambre. De ma­
nera que resulta que él mismo no 
sirve para maestro, porque lo de­
muestra con dichas palabras. N o 
está la cosita mal: por una parte 
quiere atropellar a los obreros; 
por otra desacredita el trabajo que 
se hace en dicho taller, y a mí lo 
que me parece es que durante el 
día ese maestro no está en su es­

tado normal o sufre unos ataques 
de loco, y eso el que está al frente 
de una industria y comete toda 
esa clase de atropellos para la mis­
ma, no está con la lógica, pues re­
pasando todos estos hechos, no 
nos queda más que por nuestra 
parte estar alerta y en el menor 
caso que quiera imponerse con 
esos modos tan grotescos, darle 
el desengaño que se merece, que 
a otros maestros por menos se le 
ha hecho un plante merecedor. 

Maéstrito del Pozo Olivar: o te 
mete la lengua para blasfemaren 
donde mejor te plazca, o de lo 
contrario no estamos dispuestos a 
tolerarte más; tiempo tienes de 
pensar lo que vas a hacer'; por fal­
ta de cabeza no será, ahora si a tu 
cabeza le pasa lo mismo que a los 
cocos de la Habana, será en vano 
todo lo que te se diga, lo que te 
hace falta es obrar. 

U N T R A B A J A D O R . 

VOCES CAUTIVAS 

Revelación de la es f inge 
Cabalgando en bellas y transpa­

rentes alitas de serafines benditos, 
la esfinge del pensador hendió el 
eterno cosmo y pasó al estado 
inánime de las vidas que nunca 
más vivirán... Y allí dijo: 

—¡Mirad! ¡Lucecillas que se es-
tinguieron! ¡Mirad! Todo ese m o n ­
tón promiscuo de polvo inerte, 
constituyelas cenizasreminiscentes 
de m i ayer. Eso ha sido m i vida: 
la semilla del Bien, esparcida so­
bre el vientre ubérrimo del M a l . 
Las violetas fragantes, henchidas 
de pasión, de fe, de sabiduría y 
de amor, declinantes sobre un yer­
mo sepulcral. La sabiduría sobre 
la ignorancia. La riqueza sobre el 
empobrecimiento. E l amor sobre 
el desamor. La vida sobre la Muer­
te... 

La beldad de la majestuosa e 
inconmensurable verdad, era el 
gran estimulante que a la inmen­
sidad de las utópicas sublimida­
des me inducía. Luché por los de­
más, y sólo recibí dolores, falaci-
dades, perfidia y desprecios. 



La amargura compensaba mis 
sacrificios, y en la soledad de mi 
duda, el ser de abnegación que 
anidaba en mi cerebro, musitaba 
en armónica y deliciosa melodía: 

—¡Lucha! ¡Lucha! ¡Sé fuerte! 
Existe un «más allá» que todos 
ocultan. Surgirá la Vida del seno 
de la Muerte. Brotará un manojo 
de rosas, en el jardín gris de la 
Asolación. U n mundo lleno de 
bienestar, de justicia, de ética y de 
estética, de ciencia y de amores, 
nacerá de las entrañas ignominio­
sas del caos. 

¡Lucha y vence, pensador! ¡Sé 
fuerte! ¡No desmayes! Tú eres vo­
luntad suprema, tú eres concien­
cia elevada; tú eres valor excelso, 
porque eres I D E A D E R E D E N ­
CIÓN. Tú eres el misionero del 
bien; el bohemio, el misántropo, 
el poeta de lo bello, que con su 
lira peculiar embalsama los cere­
bros con plegarias de paz y de 
ensueño... N o decaigas; no decai­
gas; no decaigas... Serías siempre, 
siempre maldito... 

Tú habla, del hombre al cere­
bro; olvida del mediocre el cora­
zón... Los primeros son el águila 
posada en las altas cumbres; los 
segundos, el sapo confundido en­
tre la ciénaga infernal... Simbo­
lizas el cielo infinito del todo, im­
pávido, ante la negra perspectiva 
de la Nada.. . ¿Qué te importa el 
anatema de la pobreza si jamás sus 
máculas han de manchar tu fren­
te?... 

Y aquella voz recóndita me da­
ba vitalidad, energías, ¡vida! Y yo 
proseguía arrogante. Braceaba so­
bre las enfurecidas olas del in­
menso mar viviente, como el vie­
jo marino braceaba contra las fu­
rias de un océano en lucha. Sacri­
fiqué el gran amor a los míos, por 
el amor a aquellos que sólo con 
su desamor me recompensaban. 
Los hombres me odiaron. La so­
ciedad me hizo infausto. E l mun­
do me fué infame. Y en la intrin­
cada y agreste selva de la vida, 
sólo encontré lancetazos, cruelda­
des y paroxismos perversos. 

Sus entrelazados enramajes, des 
garraron mis carnes y destrozaron 
m i alma. Nunca hallé una sola ro­
sa. Jamás vislumbré un solo oasis. 
N o reposé en ningún florido ver­
gel... ¡Caminar, siempre caminar! 
Jadeante, sudoroso, transido de 
angustias, exhausto, rendido, pero 
lavante! siempre avante, imperté­
rrito, abnegado, voluntarioso, «es­
parciendo la semilla del Bien, en 
los surcos del Mal»... 

Y así: desgarradas mis carnes; 

deshecha mi alma; marchita la ro­
sa de mis ilusiones; caído el mun­
do de mis ideas; despreciado; des­
prestigiado; difamado; convertido 
en abominable guiñapo humano, 
llego al epílogo del enigmático 
drama, y al desglosar los textos 
del ayer sólo contemplo ese piéla­
go de cenizas, de efemérides y del 
olvido, en el oscuro horizonte de 
mi nítido pasado... Y confío en la 
fertilidad de esas semillas que 
¡germinarán!... U n buen día... Sin 
noche... 

Y calló el pensador. 
Se cerró la tumba. 
Lancerada por la indiferencia. 
Incubación de la I N M O R T A L I ­

D A D . . . 
C . V E G A A L V A R E Z 

ENVIO 
A los amigos de E L M A R T I L L O . 
Y a todos los héroes del pensa­

miento redentor. 
C . V . A . 

LOS QUE TRAICIONAN 
Todos los toneleros saben de 

más que tenemos en el Puerto de 
Santa María a un sector de nues­
tra Sociedad, que ha formado un 
Sindicato de la J . O . N . S., y para 
que vean los hombres que siguen 
en su puesto de lucha el procedi­
miento que ejercen en el trabajo, 
vamos a dar a conocer unos datos 
que son de sumo interés. 

Hay un aserrador en el Puerto, 
que este buen... hombre viene 
trabajando de noche y de día, por 
no dar a ganar a otro un jornal. 
Este tiene que ser un obrero de 
mucha conciencia, pues viene sa­
cando algunas semanas—si no me 
equivoco—hasta unas trescientas 
pesetas. Este es el primero que se 
ha saltado todo a la torera; ni res­
peta las ocho horas de trabajo que 
exige la Ley, ni tiene en cuenta la 
necesidad que pueda estar pasan­
do otro obrero. ¡Buenos princi­
pios lleva dicho Sindicato! Por lo 
visto a este buen... hombre se le 
importa muy poco el estar traba­
jando como las bestias, del pese­
bre al trabajo y del trabajo al pe­
sebre. ¡Qué contento estará su 
amo con él! Porque de más sabe 
que lo que tiene en su casa es un 
buen... operario, que se le impor­
ta poco estar como los bichos 
montunos, mientras su amo se d i ­
vierte y disfruta de buenos man­
jares, poseyendo buenos automó­
viles para ir donde se le antoje, 
y mientras el burro de carga sin 
tener horas de reposo ni de ex­
pansión para su cuerpo. 

Pronto se desengañará, si no 
está desengañado, que con el tra­
bajo no se reúne ningún capital, y 
si no que se lo pregunte a su amo 
a ver de qué forma se junta d i ­
nero, si es trabajando o explotan­
do a los trabajadores. Pues que 
siga por ese camino él y los que 
le acompañan, que pronto llegará 
el momento de que se le agoten 
sus fuerzas físicas y entonces verá 
el pago que le dan toda esa clase 
de personas que lo que pretenden 
es exprimir a los hombres como 
un limón. Entonces recurrirá a u n 
asilo—si lo admiten—y con la 
vista baja, sin poder alzar su fren­
te por no tenerla limpia, dirá para 
sí: ¡Qué canalla he sido, tanto para 
mí como para mis hijos! Si yo 
no hubiera desertado de las filas 
de mis compañeros, que lo que 
pretendían en aquella fecha y 
en todas es poderse librar de las 
cadenas que le aprisionan, enton­
ces ni mis hijos ni la familia de 
mis hijos se verían hoy hechos es­
clavos por haber yo traicionado el 
camino de mis compañeros: rene­
garás a la hora de tu muerte, pero 
tus hijos y el pueblo entero te des­
preciarán por haber sidountraidor 
para la clase trabajadora; te dirán: 
«ya se va un Judas»; no hay otra 
palabra que se te pueda aplicar y 
a todos los que piensan igual que 
tú, y en cambio habrás' visto la 
obra de todos los que se queda­
ron en sus respectivas casas, que 
luchando como hombres, se des­
piden del látigo de la burguesía y 
desprecian toda clase de ofreci­
mientos por muy limpios que se 
los presenten, porque de más sabe­
mos que lo que tratan es de hu­
millarnos a sus caprichos para po­
der ellos vivir holgadamente a cos­
ta de tu trabajo. 

H o y te tomas cuatro copas de 
vino para provocar a los hombres 
que no se someten a los manejos 
rastreros de tus amos, pero tienes 
que tener en cuenta, que tanto tu 
amo como los hombres que si­
guen en su puesto, te miran con 
un desprecio tan bajo que es como 
si pasara un perro por su lado. 

Tú creerás que esto que te se 
dice desde aquí, tanto a tí como a 
todos los que te siguen, es porque 
a nuestra Federación le falta fuer­
za. ¡No! es porque te compadece­
mos de que seas tan necio y tan 
bruto, que te crees que trabajando 
noche y día saldrás pronto de apu­
ros; por tí tiene que pasar porque 
cuando no te sometas a lo que 
quiera tu amo te dará una «pata» 
en el.. . y te dirá: vayase usted de 

aquí, que no tiene ni dignidad de 
hombre cuando se ha vendido a 
mis caprichos. 

U N T R A N Q U I L O 

L A H I S T O R I A S E R E P I T E 
Trabajadores: N o tenemos por 

menos que recordar la fecha in­
memorable del 1.° de Agosto. 

Fecha que está escrita en la His ­
toria con letras de sangre: Día del 
estallido de la guerra mundial de 
1914-18. Guerra imperialista des­
encadenada, preparada por los 
apetitos bestiales de la gran finan­
cia, por los fabricantes de mate­
rial de guerra, por los magnates 
del capitalismo mundial. Guerra 
que sacrificó a más de diez mil lo­
nes de hombres, en su mayoría 
trabajadores, y dejó inútiles a otros 
diez millones. 

A los 21 años de comenzar aque­
lla matanza sin precedente, nue­
vamente el espectro de la guerra 
salvaje, en aras del capitalismo, 
amenaza al mundo. 

Los financieros se preparan pa­
ra un nuevo reparto. A los 21 
años, la guerra no se presenta co­
mo un peligro remoto. «La gue­
rra es una realidad». 

Guerra de pillaje imperialista 
de Japón contra China. Guerra de 
pillaje de imperialismo fascista ita­
liano contra Abisinia. Guerra que 
hoy apura una tregua en el Chaco. 
Cada día la mecha está más cerca 
del polvorín. Hitier no deja de 
agitar la tea a los cuatro vientos, 
llamando a los imperialismos a la 
guerra contra la U . R. S. S. 

Pero trabajadores, no debemos 
de dejar en el olvido, que si Es­
paña observó una neutralidad pa­
siva en la pasada guerra de 1914-
18 no participó en la guerra con 
las armas en la mano. 

Ahora el panorama es diferente; 
ya se escucha por boca de los pa­
triotas que España no puedcser 
neutral en la guerra que se apro­
xima. 

España se prepara enteramente 
para la guerra,, aunque a simple 
vista no nos demos cuenta, pero 
no es el lenguaje, son los hechos 
los que hablan más claro; ¿sabéis 
cuánto se invierte en España en 
guerra y reprensión? la friolera de 
más de mil cien millones de pese­
tas. Gastos de guerra y marina 
cerca de 500 millones de pesetas, 
además de 70 millones en avia­
ción, más de 75 en carabineros, 
161 en Marruecos, 10 millones en 
Ifni, dos y medio en otras colo-



nías, y en Gobernación, guardia 
civi l , de asalto, policía, etc., etc., 
292 millones. 

Y a estamos viendo que mien­
tras se invierte esta cantidad de 
millones para guerra y reprensión, 
se deja morir a un millón de tra­
bajadores de hambre, de un lado 
estrujan a la población laboriosa 
para aumentar la recaudación fis­
cal; acrecienta la miseria y el ham­
bre del pueblo; se rebajan las con­
signaciones de cierta utilidad so­
cial como son Instrucción Públi­
ca y Obras Públicas, se invierte 
todo lo que se obtiene del pueblo 
trabajador por contribuciones, im­
puestos, etc., en aumentar las fuer­
zas de guerra de rapiña y de gue­
rra c ivi l . Así puede verse cómo el 
Gobierno disminuye en 130 m i ­
llones de pesetas para el 1935 el 
presupuesto de Obras Públicas, 
mientras se aumenta en 300 el 
presupuesto de guerra y repren­
sión. Y sin embargo, se sigue ha­
blando de la solución del paro, 
mientras en el Parlamento se dis­
cute la ley de restricciones, que 
no es otra cosa que hacer una eco­
nomía a costa de los mezquinos 
sueldos de los modestos emplea­
dos, se conceden 200 millones pa­
ra solución del paro, que no es 
otra cosa que un engaño indig­
nante, y a todas estas cosas hay 
que añadir otras más. Ofrecían 
tranquilidad, y el P a r l a m e n t o 
aprueba la pena de muerte. Ofre­
cían bienestar a los obreros, y se 
han producido despidos en masas; 
los patronos han rebajado los jor­
nales; anularon la semana de 44 
horas a los obreros metalúrgicos; 
han abolido todas las legislacio­
nes sociales que favorecían algo 
a los trabajadores; en la industria 
y en la agricultura se pagan jor­
nales de hambre; ofrecían paz en 
•el interior, y llevamos nueve me­
ses con el estado de alarma, re­
prensión y guerra; las cárceles aba­
rrotan treinta mil presos obreros 
y campesinos; u n a reprensión 
cruentísima; la mordaza de censu­
ra previa; la supresión de todas 
las libertades populares, etc., etc. 

Pero aún no descansan; quieren 
un ejército apto para la guerra, 
apto también para servir su causa. 

Inténtase la creación de un cuer­
po de ejército voluntario... fpara 
remediar el paro). Por todo ello, 
el aniversario de la guerra mun­
dial cobra en España una impor­
tancia singular; la jornada de l u ­
cha mundial contra la guerra y el 
fascismo que se celebra el día 1 
de Agosto, impone al pueblo la­

borioso de España una moviliza­
ción intensa que sea el prólogo 
de una acción continuada hasta 
que desaparezca de la faz del país 
el espectro de la guerra y el fas­
cismo. 

Es por lo que el Partido C o ­
munista de Jerez da el toque de 
atención; y desechemos todo obs­
táculo que se interpone en el ca­
mino del Frente U n i c o y de la 
unidad de acción de los proleta­
rios en la lucha contra la guerra y 
el fascismo. 

Obreros socialistas, republica­
nos de izquierda, obreros de la 
U . G . T. y C . N . T., autónomos, 
a los obreros sin partido; en una 
palabra: a todos los hombres y 
mujeres antifascistas que habéis v i ­
vido los horrores de la guerra pa­
sada; madres que tenéis que sacri­
ficar a vuestros hijos como carne 
de cañón; jóvenes que seréis las 
primeras víctimas de la matanza 
de la guerra; todos los que odien 
la guerra imperialista, tenemos 
que tratar por todos los medios 
de impedirla y no olvidar el 1.° de 
Agosto ante los hechos que se 
avecinan. 

Luchar en contra de la guerra, 
es luchar en contra del fascismo. 

Por el Partido Comunista: El 
Secretario. 

Jerez 23-7-1935. 

DESDE EL PUERTO 
E l artículo primero de nuestro 

reglamento dice así: «El objeto 
y propósito con que se ha cons­
tituido esta Soc iedad, fundada 
por el compañerismo de sus aso­
ciados, es para que por la co­
operación y constancia solidaria 
puedan mejorarse las condicio­
nes del trabajo y progreso, pres­
cindiendo en absoluto de todo 
espíritu, y a sea religioso o polí­
tico; siendo su credo sociólogo 
que la emancipación de los tra­
bajadores ha de ser obra de 
ellos mismos, se propone esta 
Sociedad practicar la sol idaridad 
más perfecta en cuanto a la de­
fensa del trabajo se refiera, co­
mo asimismo cooperar recípro­
camente a la defensa de su d i g ­
nidad social para conseguir por 
esta iínea de conducta su per­
feccionamiento moral y material 
hasta alcanzar su completa y de­
seada emancipación.» 

E l artículo primero nos de­
muestra como base fundamental 
de la organización que para que 
los obreros defiendan sus intere­

ses de clase ha de ser constitu­
yéndose en Sociedad, pues la 
práctica nos ha demostrado que 
la defensa aislada es de un re­
sultado negativo. 

Con todo esto me refiero a los 
toneleros que se apartaron de 
nuestras filas. ¿Ignoran acaso lo 
que prescribe el primer artículo 
de nuestro reglamento? N o pue­
den ignorarlo. E n muchas oca­
siones han tenido pruebas evi­
dentes de lo que significa e l es­
tar unidos. Dentro de la Socie­
dad, amparados por el la , han 
sido hombres dignos y respeta­
dos por todos; moral y material­
mente mejoraban en su posición. 
S i algunos de ellos l legan a leer 
esto dirán: ¡Pero si nosotros es­
tamos constituidos también en 
Sociedad! ¿Pero con qué objeto? 
Ese engendro de organización 
que habéis formado justifica más 
vuestra traición, porque si l a 
emancipación de los trabajado­
res ha de ser obra de ellos mis­
mos ¿cómo os vais a emancipar 
vosotros, que estáis unidos con 
los patronos? ¿Qué objeto tiene 
esa organización? ¿Qué fin se 
persigue con ella? ¿Tienen uste­
des fuerza moral para imponerse 
a los patronos? ¿Pueden ustedes 
exigirles algo, si antes os habéis 
vendido miserablemente? ¿Van 
ustedes a mejorar con ello? ¿Si a 
la mayoría de vosotros cuando 
eran afiliados a «La Reforma> 
(para vergüenza nuestra) les da­
ba miedo de hablar? ¿Para qué 
os habéis organizado? 

N o : ustedes saben que no pue­
den defenderse; no os habéis 
unido para un fin noble y hon­
rado; esa Sociedad, indigna de 
llamarse así, no es de resisten­
cia; habéis hecho un vergonzoso 
maridaje con el señor Terry, con 
la intención de que este señor 
pueda satisfacer sus planes egoís­
tas. 

Esa Sociedad^ auténtico tipo 
fascista, no tiene otro objeto que 
oponerse a l paso de nuestra 
marcha social ; lo que intenta es 
que los toneleros que seguimos 
firmes en nuestro puesto no po­
damos defendernos; quieren us­
tedes que nosotros nos entre­
guemos, para de esa forma po­
der ocultar vuestra cobardía; es 
tan bajo vuestro papel , que me 
avergüenza daros e l calif icativo 
que merecéis. 

Sois unos desagradecidos. Y a 
no os acordáis que s i una vez se 
encontraron dignificados, fué a 
costa del sacrificio de hombres 

honrados que con su conducta 
Ies hicieron dignos, pero vos­
otros no conocéis la dignidad, 
por haberla arrojado a los pies 
de un burgués sin conciencia. 

N o se comprende que entre 
ellos haya hombres que sólo l a 
influencia ejercida por sus cosas 
íntimas en sus debilidades no 
sientan asco de esos elementos 
que les rodean, indeseables por 
todos conceptos. 

Porque.. . hay que mirar des­
pacio l a figura del presidente de 
la nueva Sociedad. S in duda a l ­
guna que al venir a l mundo 
equivocó el camino; en l a raza 
canina hubiese estado mejor. S i 
hubiese sido perro, estaría muy 
gracioso moviendo el rabo para 
que su amo le echase el men­
drugo. 

¡José Neto se l lama, compañe­
ros! N o olvidad su nombre: uno 
de los mayores culpables de lo 
ocurrido, responsable directo de 
la miseria de muchas casas de 
famil ia . Cuando llegó al Puerto, 
después de muchos años de a u ­
sencia haciendo traición por to­
das partes, se lo encontró todo 
hecho y en agradecimiento ha 
atentado contra la moral de nues­
tra Sociedad. Si alguna vez po­
demos recuperar lo perdido, q u i ­
zás se vea como debió de haber 
nacido, como los perros, v a g a n ­
do por los caminos, huyendo 
hasta de su sombra, pues nada 
podemos esperar del que toda 
su v ida ha sido un traidor. 

U N O D E L O S M A L O S . 

Crónicatriste 
E l día 1 del corriente mes fa­

lleció en Sanlúcar de Barrame-
da, a la edad de seis meses, 
Carmen Ruiz Romero, hija de 
nuestro compañero Anastasio 
Ruiz . 

E l gremio de Toneleros se aso­
cia a l pesar que embarga a l com­
pañero y demás familia , envián-
dole su más sentido pésame. 

E l día 15 del actual fué con­
ducido a su última morada el 
que fué nuestro compañero Sa l ­
vador L lamas Quijada, padre de 
los también compañeros José y 
Diego. 

L a Sociedad de Toneleros en­
vía a éstos y demás familia l a 
expresión de su condolencia, por 
pérdida tan irreparable. 
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L a C o l o n i a a l P u e r t o 
El domingo 21 marchó al Puer­

to de Santa María la primera expe­
dición de la Colonia Obrera Jere­
zana compuesta de 125 niños. 

C o m o años anteriores, desde la 
Casa del Pueblo se dirigieron los 
pequeños colonos al Café Univer­
sal donde fueron obsequiados con 
desayuno. Á continuación se pre­
sentaron cuatro ómnibus que fue­
ron ocupados por los pequeños 
colonos y sus respectivos delega­
dos, dirigiéndose a la confitería 
«Niza» donde de nuevo fueron ob­
sequiados con dulces y pastas. A l 
emprender la marcha fué vitorea­
da la institución por el público que 
le acompañaba, hasta llegar a la 
estación donde fueron despedidos 
por una gran multitud de público. 

Camino hacía el Puerto 

Los niños recuerdan sus cantes 
de la Colonia con una alegría fer­
vorosa hasta llegar al Puerto, de­
dicándole sus mayores elogios en 
prueba de gratitud con dichas can­
ciones. 

La llegada de los niños al Puer­
to fué verdaderamente acogida con 
el entusiasmo y respeto que dicha 
institución merece. L o único que 
lamentamos es que la banda de 
música en vez de haberlos acogi­
do con un paso-doble no lo hicie­
ra con el Himno Nacional para la 
mayor satisfacción de todos los 
asistentes, toda vez que estaba en 
la estación una comisión munici­
pal a cuyo frente iba el alcalde del 
Puerto don José Luis Matías. 

Los pequeños colonos y sus de­
legados ocupando varios coches 
y abriendo marcha la banda de 
música, se dirigieron hacia la her­
mosa casa propiedad de la C o l o ­
nia, acompañados de una masa 
obrera que vitoreaba a dicha ins­
titución por todo el camino. 

Ya en su casa 

El presidente D . Servando Ora-
nados y demás directivos, ofrecen 
unas copas a las autoridades, pren­
sa y obreros invitados, pronun­
ciando breves palabras el Sr. M a ­
tías en nombre del pueblo por-
tuense, dando la bienvenida, con­
testando el presidente de la C o l o ­
nia con otras de gratitud. 

Cerramos esta pequeña infor­
mación con un aplauso a los d i ­
rectivos de la Colonia Obrera Je­
rezana y cuantos laboran por esta 
obra humanitaria y por los que 
sientan amor a la niñez. 

¡Sectarismo! 
La palabra sectatismo es aplicable 

a todos los hombres que por defen­
der un punto sólo y exclusivamente 
personal, y antes de reconocer su 
error es capaz de saltar por encima 
de su propia conciencia, imponién­
dose un criterio que ni él mismo re­
conoce. ¿Es, pues, posible que es­
tos hombres ostenten ideas? ¿Es po­
sible que estos hombres mantengan 
un mínimum de disciplina en la l u ­
cha por mejorar sus condiciones de 
vida? 

Cantaradas anarquistas, socialis­
tas y comunistas todos habréis leído 
el último manifiesto de la Federa­
ción Local de Juventudes Liberta­
rias de Jerez «Al Pueblo», en el que 
pone de manifiesto el peligro que 
supone para nosotros el desertar de 
las filas proletarias. También expo­
ne el peligro fascista y la necesidad 
de estar alerta contra este peligro, 
pues es preciso que los trabajadores 
conozcan a la perfección qué supo­
nen los Sindicatos Libres y qué f i ­
nes persiguen, y contra todos estos 
peligros las Juventudes Libertarias 
lanzan la consigna de llevar la or­
ganización ilegal a los lugares de 
producción, y yo hago una pregun­
ta: ¿No recordáis, camaradas, que 
esta consigna tiene un nombre? 
¿Acaso, camaradas, no os acordáis 
que el partido comunista os ha pro­
puesto y no una sola vez el Frente 
Unico, con la creación de los comi­
tés de fábricas, cortijos, minas y de­
más lugares de producción? 

Pero una vez que vosotros mis­
mos lanzáis la consigna de llevar la 
organización a los lugares de tra­
bajo, yo absteniéndome de hacer co­
mentarios, en otro artículo expon­
dré mi opinión acerca de esto. En 
otros artículos analizaré también qué 
supone para el proletariado el Fas­
cismo y los Sindicatos Libres. Tam­
bién, camaradas, hace el manifiesto 
un llamamiento a todos los traba­
jadores a que ocupemos el puesto 
que a cada cual nos corresponde, 
que aceptemos la responsabilidad y 
que nos dejemos de odios y renci­
llas, que nos conducen a ser terreno 
abonado para los insaciables cuer­
vos burgueses. 

Camaradas todos: vosotros po­
dréis enjuiciar la grandeza de esa 
advertencia, de ese llamamiento a 
todos los trabajadores, pero si son 
los militantes o simpatizantes de la 
organización que lanzan estas ad­
vertencias los que no cumplen sus 
teorías ni acuerdos, pues habréis 
leído el artículo publicado en este 
mismo quincenario EL M A R T I L L O , 
firmado por un simpatizante de 
vuestra organización, en el que pone 
de manifiesto las desavenencias ocu­
rridas en el Sindicato de Panaderos 
y todo por los caprichos sectarios 
de un simpatizante de dicha organi­

zación; comprenderéis que esto se 
contradice y es preciso que vosotros, 
camaradas anarquistas, impidáis to­
dos estos errores y conseguiremos 
vuestros propósitos de unificación, 
que es el de todos. 

Hacemos mención acerca de la 
solidaridad que pedís en vuestro 
manifiesto para los 30.000 hermanos 
nuestros que se encuentran en las 
cárceles, y a esta palabra de solida­
ridad agregamos que nuestro deber 
es solidarizarnos con nuestros her­
manos que yacen en las cárceles y 
sus familiares que sufren hambre, 
pero esto no es lo suficiente; hay 
que hacer frente al peligro de muer­
te que amenaza a cuatro hermanos 
nuestros de Turón. ¡Nueve meses 
nos separan de los días de Octubre 
en la hora de pronunciarse el terri­
ble fallo! Y esto no debe, no puede 
ser sancionado so pena de ser más 
crueles que en las guerras, pues en 
ellas se respetan los prisioneros. 

Los condenados a muerte en T u ­
rón son hermanos nuestros que han 
luchado por un ideal; son prisione­
ros de la guerra civil. Y un Gobier­
no de la República indultó primero 
y amuistió después a los monárqui­
cos fascistas del 10 de Agosto. ¿Po­
drá negarse ahora el indulto a los 
cuatro obreros de Turón? 

El Partido Comunista de España, 
la Confederación General del Tra­
bajo Unitaria, el Partido Socialista 
Obrero Español y la Unión General 
de Trabajadores, las cuatro organi­
zaciones mencionadas se han unifi­
cado y firmado un pacto en el que 
se comprometen a luchar por la am­
nistía de los 30X00 presos herma­
nos nuestros y por el indulto de los 
cuatro obreros de Turón qne están 
condenados a muerte y llaman a to­
dos los antifascistas a coop?rar en 
esta noble ac( ion, recordando que 
hace unos rn ses la manifiesta vo­
luntad del pueblo logró salvar a 
Peña y demás condenados a muerte, 
y este recuerdo debe servir de norte 
en la hora actual. 

¡Obreros, campesinos, estudian­
tes, republicanos de izquierda, anar­
quistas, socialistas, comunistas y an-
tifacistas todos! Mandad telegramas 
al Gobierno y pliegos con firmas; 
enviad delegaciones a los Gobiernos 
civiles y autoridades locales; no des­
atended ninguna forma de manifes­
tar nuestro deseo de salvar la vida 
a los cuatro obreros de Turón y de 
que las puertas de los presidios se 
abran de par en par para todos los 
q re han sido condenados por luchar 
por el pan y por la libertad. 

Después de todo lo expuesto, vol­
vemos al principio del manifiesto, 
en el que dice que debemos dejar­
nos de odios y rencillas; pero he 
aquí, camaradas, que volvéis a la 
provocación con el párrafo siguien­
te: «¡Aquellos que predican el voto 
como única solución, esos persona-

jiIlos grotescos, políticos o aspiran­
tes a serlo, dificultan tu liberación!» 
y este otro párrafo, en el que dice: 
«Los de izquierdas y derechas te lle­
varán al fascismo y a la guerra, co­
mo método transitorio para la sal­
vación de los privilegios.» 

Camaradas: Esto demuestra ter­
minantemente vuestro desconocí -
miento acerca de lo que tratáis, pues 
ahora sólo me limitaré a fucerles 
una pregunta que luego yo mismo 
pasaré a contestar en otro artículo. 
Camaradas, ¿desconocéis que hay 
dos clases de política? Pasamos a 
contestar acerca de la consigna ¡con­
tra la guerra y el fascismo, organi­
cémonos! ¿No os acordáis, camara­
das, que durante cierto tiempo hubo 
funcionando un Comité provisional 
de lucha contra la guerra y el fas­
cismo? ¿Y que este Comité os invitó 
en varias ocasiones para unificar la 
lucha y siempre disteis la callada por 
respuesta? 

También, camaradas, es un ab­
surdo lanzar la consigna de ¡Contra 
la pena de muerte, la acción indivi­
dual! Camaradas anarquistas: para 
luchar contra la pena de muerte es 
preciso unificarse y organización en 
todas nuestras luchas, pues sólo un 
empuje vigoroso de las masas po­
drán arrancar de una muerte segura 
a los cuatro obreros de Turón. 

Trabajadores de todas las tenden­
cias: Unifiquemos nuestras luchas 
en una sola acción de masas. ¡Lu­
chemos por la libertad de los 30.000 
hermanos nuestros que yacen en las 
cárceles! ¡Luchemos sin parar hasta 
conseguir el indulto de los cuatro 
obreros hermanos nuestros de T u ­
rón! 

Trabajidores todos: que no caiga 
de nuestros labios hasta no haber 
conseguido nuestro propósito: ¡Por 
el indulto para los cuatro obreros de 
Turón y por una amplia amnistía 
para los 30.000 presos hermanos 
nuestros. 

SEBASTIÁN PÉREZ. 

Suscripción 
A beneficio de la Colonia Es­

colar Obrera 
Pesetas 

Suma anterior . . . 175'00 
Juan Naibona Cortés . . . 1*00 
Angel Galisteo l'OO 

Total 17700 

T A L O N A R I O S I M P R E S O S 
de arrendamiento 
de vales 
de lotería 

Se venden en esta Imprenta al 
precio de UNA PESETA 
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